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La Victo'
ria del Ejérci­
to republicano, 

tanto en la ofensiva  
como en la contraofen­
siva de Teruel, no es 
sólo un triunfo moral 
enorme;puede ser tam­
bién el punto decisivo 
de toda la guerra.

la reconquisía de América
Hace m uy pocos días, he estado charlando con 

j  médico cubano recién venido del frente, y  que 
ti frente regresó en seguida, llamado por las ne- 
BÍdades de la guerra. E s  un hombre joven, de 
ncka reputación en su país. H asta junio del año 
itómo vivía  en L a  Habana, desempeñando un 
Ksto de gran responsabilidad científica, sin an- 

¡¡(dades económicas ; pero desde hace varios me- 
5 está en E sp añ a, en esta inmensa trinchera de 

Ii democracia universal. Dicho médico se llama 
.ais Díaz Soto, y  lo que él me dijo acerca de sí 

■ismo, de sus reaccioues ante la revolución espa- 
Sia y  las causas de su adhesión a los que aquí 
imnbaten a  Franco, merece ser divulgado por dos 
■iones : la prim era, porque su caso resume el de 
nchos otros cubanos— de otros muchos hispano- 
•ericanos, para hablar con la debida exten­

són— ; la segunda, porque sirve para enseñar có- 
■0 la rebelión m ilitarista ha acercado a E spaña y  
! América española, en un año, mucho más que 

in siglo de diplomacia y  de discursos incoloros. 
Yo confieso que las palabras de este joven médi- 
o  produjeron en mi espíritu  una profunda emo- 
oén, V que al influjo de ellas me he sentido más 
(ptimísta que nunca en cuanto ai futuro de la  hu- 
Cínidad, y  sobre todo en cuanto al futuro ame­
ricano.

Í Día;; Soto me ha contado que su curiosidad ba­
ria los hombres y  las cosas de Cuba nació en las 

l|ísm as aulas de' la escuela prim aria ; y  que Ma- 
«0, M artí, M áxim o Gómez y  los distintos movi- 
■íóitos en que estos héroes tomaron parte, le eran 
f i l i a r e s  desde que tuvo uso de razón, del pro- 
po modo que las crueldades de W eyler o de Am - 
piriia. S in  embargo, él se asombra ahora de que 
to as  se detuviera a  discrim inar lo que era el 
Jueblo de E sp añ a de lo que era gobierno español, 

e, por el contrario— y  éste no es sólo el 
suyo, sino el de toda Hispanoam érica— , 

j  *^tificara am bas entidades como si fueran la
toma cosa. E l  estudio de la historia patria en esa 

superficial hizo de él un. cubano resentido, 
^  hombre «̂ ue nunca disimuló su  rencor contra 
^  españoles*, así fuera el m ilitarote cómplice 

E s politicastros de su época, como el infeliz 
.^bío que iba a  m orir del cólera o de la  fiebre 

, toarilla en la Is la , llevado por la fuerza a una 
'to r ra  que no sentía, que no deseaba y  que nada 

toría beneficiarle.
pesar de su extraordinaria preparación cien- 
V de su  activa intervención en las luchas 

tover'sitarias y  políticas de Cuba—fué compañe- 
y  amigo de M ella, combatió a Machado, está 

*®iolado en la  extrem a izquierda desde la  caída de 
dictador— , D íaz Soto se sintió siempre in- 

de apagar en su  espíritu  un vivo rescoldo 
venganza contra la  antigua metrópoli. E l  ejem-

M a r t í
.•fiscañ

-gran vedor— , que ensenaba amor
* ^ p añ a  y  rebelión contra sus gobernantes, era 
^  para la  m ayoría juvenil un gesto romántico 
^  i'esonancia, la  postura excepcional propia de 

^ m b re de genio.
estuve— me ha dicho D íaz Soto— hasta 

^ 0  de 1936 , cuando se produjo el golpe faccioso. 
^  no había comprendido nunca, fu é entonces 
I^^Do para mí. Franco, Queipo de L lan o , Mo- 

*^banellas, San jurjo , M illán A stray , toda esa 
uniformada apareció a  m is ojos en su  ver- 

^ e r o  y  triste  papel histórico. Me di cuenta de 
u   ̂ pertenecían a  la misma ralea de los que ha- 

Oprimido a m i pueb lo ; aprendí, como en un 
^ a i^ a g o , que ellos no eran E sp añ a , que eran la 
p jbEspaña, y  que entre el pueblo español y  el 
^ o lo  de Cuba y  todos los pueblos de la  tierra, 

han corrientes de amor que esos generales y

sus semejantes en el pasado habían hecho circu­
lar por cauces ilegítim os. Desde ese momento, 
una gran inquietud se apoderó de mi espíritu. No 
tuve m ás que una obsesión : venir a  E spaña ; ayu­
dar a los españoles verdaderos, participar en el 
combate que aquí se está librando por un futuro 
m ejor...

Y  aquel joven, con un am plísim o porvenir cien­
tífico y  político en su  patria, inteligente, senci­
llo, bondadoso, con una madre anciana y  una no­
via hermosa, lo abandonó todo para lanzarse a lo 
que consideró el cumplimiento de un deber que 
no podía esquivar. E n  Valencia le v i, sólo unos 
días ; y  supe después que había partido hacia el 
frente, el cual no ha abandonado, ni piensa aban­
donar. H oy, Díaz Soto ama a l pueblo español 
como a su propio pueblo ; en largos meses de ab­
negación, de privaciones sin cuento, de riesgos y  
peligros inenarrables--todo el infierno de la gue­
rra moderna— , ha depurado su conciencia polí­
tica, ensanchando su visión humana en contacto 
con los saldados que hace más de un año resisten 
al fascism o y  que le vencerán en no lejano tér­
mino.

L a  noche anterior a su regreso a l frente, char­
lé con este hombre sereno hasta m uy tarde. Siem ­
pre fué serio, pero entonces le v i m ás. U na llama 
interior alumbraba sus palabras ; y  cuanto me 
dijo acerca de su  voluntad de trabajo, de su  fa e n  
la victoria, de su adhesión a E spaña, tenía un 
acento de tan profunda gravedad, de tan madura 
consistencia, que al despedirnos, abrazándonos, 
me pareció que abrazaba yo a toda Cuba, a toda 
la Am érica española, perdida por los generales y  
reconquistada por el pueblo.

E l  caso de este médico amigo mío es, realmen­
te, representativo del despertar americano. E n car­
na no sólo su  peripecia personal, sino también la 
de incontables hombres nacidos en Cuba, en quie­
nes el antiguo resentimiento colonial se ha con­
vertido en amor inteligente. Todos, en Am érica, 
conocemos ese proceso, hemos vivido esa transfor­
mación ; pero ha sido necesario, para que llegara 
hasta su s últim as etapas— hasta la  sim patía que 
ofrenda la  vida y  la sangre—que el golpe de ju ­
lio  descarnara las raíces comunes a ambos pue­
blos ; las raíces escondidas bajo una capa secular 
de incomprensión y  de injusticia, las raíces de 
una m ism a tragedia económica, de una misma es­
clavitud social y  de un mismo anhelo de duradera 
Y  profunda democracia.

N IC O L A S  G U IL L E N
(Escrito e2f»TM4»jent< para «í S ervic io  E spaíío l d e  In fo r -

La situación militar
Fracaso de ia contraofensiva rebelde

L a  rendición, en los días 7 y  8, de la guarnición rebelde del inte­
rior de T eru el, con un total de 2.500 hombres, significó el fracaso 
de la contraofensiva rebelde que empezó el 29 de diciembre y  tenía 
como objetivo la reconquista de aquella ciudad. U na semana antes, 
los facciosos, en su  avance, llegaron a unos cuantos cientos de me­
tros de la población. Después de tomar L a  M uela de T eruel, el 3 1  de 
diciembre, consiguieron llegar hasta el río T u ria , que bordea la ciu­
dad por el oeste. Pero allí hubieron de detenerse ; su  paso no sólo 
estaba cortado por el ejército del pueblo, sino también por la confi­
guración del terreno.

P ara poder entrar en T eruel por el oeste, es necesario prim ero 
cruzar el río  y  después subir una empinada cuesta que conduce a la 
ciudad. Adem ás, la parte Occidental de ésta se compone de una larga 
fila de edificios monásticos m uy sólidos, que constituyen una fortifi­
cación natural. Durante dos días, los rebeldes atacaron repetida­
mente a  T e r u e l ; pero todas las veces fueron rechazados con grandes 
bajas. E sto  ocurrió el 3 1  de diciembre y  el primero de enero. E l  
2 de enero disminuyeron su presión en aquel sector, sin duda por­
que comprendieron que la única manera posible de tomar Teruel 
era avanzando por la llanura de Concud.

E n  prim ero de enero, después de una terrible batalla, los rebel­
des consiguieron tomar Concud ; pero los republicanos mantuvieron 
su s posiciones en las alturas que lo dominan. Desde entonces, los 
rebeldes intentaron todos los días avanzar hacia T eruel desde Con­
cud ; pero siempre fueron rechazados con enormes bajas.

E n  el interior de Teruel se tomaron al asalto varias de las forta­
lezas rebeldes durante la semana, pero no se intentó atacar el H os­
p ital por miedo a  causar daño a  los 700 enfermos y  al m illar de no 
combatientes que habían buscado refugio allí. E n  otras palabras, en 
el interior de la ciudad tenía efecto una batalla pasiva entre los repu­
blicanos y  los rebeldes, cuyo resultado dependía del combate que se 
desarrollaba en las afueras. Hubo un momento en que pareció que las 
fuerzas rebeldes iban a  poder entrar en la ciudad, pero la terrible po­
tencia defensiva del E jército  republicano impidió que lo  hicieran.

L a  decisión del teniente coronel R e y  d ’H arcourt, jefe de la plaza, 
de rendirse con la totalidad de la guarnición rebelde, fué la señal de­
finitiva de que había fracasado el contraataque faccioso, cuyo prin­
cipal objetivo era reconquistar T eruel y  liberar a las fuerzas rebel­
des allí sitiadas. L o s  insurrectos parecen haberse dado cuenta de ello, 
pues, prácticamente, su contraofensiva ha cesado.

L a  victoria del E jército  republicano, tanto en la ofensiva como en 
la  contraofensiva de T eru el, no es sólo un triunfo moral enorme ; 
puede ser también el punto decisivo de toda la  guerra. L o s rebeldes 
se han visto obligados a deshacer su  concentración en G uadalajara, 
que habían preparado con el fin  de atacar a M adrid. Todas sus fuer­
zas de choque, consistentes en navarros, moros, legionarios e italia- 

con un total de 150.000 hombres, fueron llevadas a  la  batallanos,
de T eruel. Pero ni aun así pudieron reconquistar la  ciudad. Sus tro­
pas españolas de prim era clase, los carlistas, se han desmoralizado 
de tal- m anera, que el 7 de enero, dos compañías de la prim era b ri­
gada n avarra, con un total de 250 hombres, se pasaron a las líneas 
gubernamentales, en las cercanías de L a  M uela de Teruel.

EN LA RETAfiüARDIA DE FRANCOSe 
autoriza 
la repro­
ducción  
de cuan- 
to se  pu­
blica en 

este 
D IARIO

(Eí autor dol presente ar~ 
tkulo sobre; el ejército de 
Franco es Mr. F . G. Stork, 
periodista holandés, que ha 
permanecido cutara meses en 
territorio rebelde. La objetL 
vidad de sus informaciones 
disgustó a Franco, quien, rin 
llegar a encarcelarlo, lo puso 
en la frontera.)

Los
do

cuatro 
territorio

meses que 
rebelde.

he pasa- 
cerca de

los frentes de lucha y  en las ciu­
dades de la retaguardia, me permi­
ten hablar con bastante exactitud

sobre la organización de las fuerzas 
mandadas por Franco.

En conjunto, hay unos 500.000 
soldados al servicio de los rebeldes. 

Este ejército está constituido por 
italianos, alemanes, algunos france­
ses, unos cuantos ingleses y  tam­
bién pOT españoles y  moros.

Lo característico de los soldados 
italianos es que son los únicos que 
no están asimilados a las unidades 
españolas u otras.

Visten unifMmes italianos, y  el 
equipo, los suministros de armas y  
los servicios sanitarios son tam­
bién italianos.

No sólo son independientes en 
el mando, sino también con res­
pecto a las autoridades españolas, 
a cuya jurisdicción no están so­
metidos.

Así, se observa que, en el mis­
mo tren, los inspectores españoles, 
vestidos de paisano, piden !a do­
cumentación hasta a un capitán pa­
ra ver si va con tiempo a incorpo­
rarse a su regimiento, y, en cam­
bio, no someten a ninguna inves­
tigación ni siquiera a un soldado 
si pertenece a las tropas italianas.

Esta diferencia de trato crea a
(Continúa en la  página eiguienU)
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es-menudo descontento entre los 
pañoles.

Cuando ocupan un pueblo, las 
tropas italianas sustituyen los le­
treros españoles por otros italianos, 
de manera que un recién llegado 
puede creer fácilmente que está 
■presenciando unas grandes mani­
obras italianas. En las estaciones 
comprendidas en la zona italiana 
se lee «Commandantia italiana», 
con el número de la división y  de 
la compañía.

En cuanto a los depósitos de mu- 
mciones. jamás los dejan los italia­
nos bajo la custodia de los espa­
ñoles, porque no se fían de ellos.

El mismo espíritu exi^e en lo 
que se refiere a su aviación. En 
tanto quei los aviadores alemanes 
están distribuidos en las escuadri­
llas españolas, la sección italiana se 
compone, en su totalidad, de apa­
ratos y  personal italianos. Los ae­
ródromos en que se guardan sus 
aparatos están exclusivamente bajo 
mando italiano.

De los pueblos cercanos, donde 
los oficiales y  los mecánicos están 
alojados, salen a diario coches, a 
hwas determinadas, para llevarlos 
a todos al trabajo.

Generalmente no se levantan 
. temprano. Se toca diana a las sie­

te: pero hasta las ocho no salen los 
autos. Vuelven a las doce y  cuarto 
para comer y  marchan de nuevo a 
las dos de la tarde, para terminar la 
jomada a las seis. Durante la noche 
montan la guardia por tandas.

¿Cuántos italianos hay? Calculo 
que unos 120.000, distribuidos en 
cuatro divisiones autónomas com­
pletas. más una división. «Las fle­
chas negras», formada por volun 
tarios del «fascio» italiano, cuyas 
bajas han sido cubiertas con espa­
ñoles, que ahora representan el 30 
por ciento del total de efectivos.

La posición de los alemanes es 
muy diferente. Sólo han enviado 
técnicos, profesores y pilotos, que 
están repartidos en todo el ejército 
de Franco. Puede decirse que en 
las operaciones no han tomado par­
te tropas alemanas, pero su papel 
en los servicios del ejército es con­
siderable.

La Radio y  todo el servicio de 
transmisiones están bajo su mando. 
El material y  el personal son casi 
exclusivamente alemanes. Igual 
ocurre con las defensas contra la 
aviación y  los tanques, las cuales 
están por completo en sus manos.

La instrucción de los cadetes, fu­
turos oficiales del ejército rebelde, 
está a cargo de oficiales alemanes. 
Después de dos meses de ejercicios, 
hacen un período de marchas y  
llevan como jefe al oficial que fue 
su instructor.

¿Cuántos alemanes hay? Unos
20.000 distribuidos por todo el te­
rritorio. Intervienen incluso en los 
servicios de espionaje y  de contra­
espionaje.

No sólo hay alemanes e italianos 
luchando junto a los rebeldes. Unos 
cuantos ingleses —  sólo un núme­
ro insignificante — y unos 2.000 
franceses combaten también al la­
do de Franco.

La mayoría de los franceses—ex 
combatientes— están agregados a la 
Legión extranjera o a los requetés.

1.a Legión y  los moros han sido 
las fuerzas de choque en los prin­
cipales combates de la guerra civiL 
La Legión no cuenta con más de
15.000 hombres, divididos en ban­
deras de a i.ooo. Estas banderas, 
puestas a prueba con mucha fre­
cuencia, han tenido que ser rehechas 
cuatro veces, pero, aun así, el reclu­
tamiento no alcanza a cubrir las 
bajas.

La Legión no tiene más de un 
40 por ciento de voluntarios, in­
cluyendo a los extranjeros; el res­

to lo componen españoles que pre­
fieren alistarse en ella, porque la 
paga es de 3  pesetas diarias, y  en 
el ejército regular de 0.50.

Este nuevo estado de cosas ha 
privado a la Legión de su carác­
ter de cuerpo de primera clase, y 
la instrucción militar, que es muy 
severa, produce un estado de áni­
mo que hace que el mando tenga 
poca confianza en los legionarios: 
algunos de ellos hasta muestran 
simpatía por los leales.

Las tropas moras han sido siem­
pre los mejores luchadores del ejér­
cito. Pero están diezmadas. Se cal­
cula que desde el comienzo de la 
guerra, entre muertos, heridos y 
evacuados, han quedado fuera de 
combate 70.000 marroquíes.

Las tropas españolas de Franco 
son de tres clases: requetés, falan­
gistas y  ejército regular.

Los dos primeros se componen.

D E  F R A N C O

en principio, de voluntarios. Esto 
fué verdad al comienzo de las hos­
tilidades : pero ahora, para cubrir 
sus bajas, han sido incorporados a 
ellas los jóvenes que de ordinario 
habían de ingresar obligatoriamen­
te en el ejéreito.

Si son empleados u obreros, se 
hacen falangistas. Si son campesi­
nos, se alistan en los requetés.

Los requetés son unos 80.000. 
En primera línea están los de más 
de 18  años; en segunda, los jóve­
nes que reciben instrucción militar.

Los falangistas suman unos 
45.00O, el 10  por ciento de los cua­
les son voluntarios, y  el resto, re­
clutas.

Aproximadamente, 150.000 hom­
bres del ejército regular completan 
el medio millón de tropas en que 
pueden confiar los rebeldes espa­
ñoles.

(«Daily Herald», 4-I-38.)

El profesor de la Universidad de Lansanâ Dr. Wintcscii, 
habla de la instracción pública en 

la España republicana
El ilustre profesor de la Univer­

sidad de Lausana y  médico, doctor 
Juan Wintcsch, ha publicado re­
cientemente en un folleto la noti­
cia que dió a los «Amigos de la 
España Republicana de Suiza», acer­
ca de la «Escuela Española». Esta 
noticia de! profesor suizo tiene pa­
ra nosotros el más alto valor, pues 
se trata de una de las mejores ex­
posiciones que se han hecho en el 
extranjero de la labor piedagógica 
de la República. Recuerda en ella el 
descuido en que se hallaba la edu­
cación en España a principios del

siglo X X , «en la que parecía igno­
rarse que vivían en el siglo de los 
niños», y  que fué Francisco Ferrer, 
fusilado en Montjuich en 1909, el 
primero que trató de remediar la 
falta de escuelas para educar al pue­
blo. Pone luego de relieve el enor­
me esfuerzo de la República para 
que el desarrollo de la instrucción 
pública adquiera en España el vo­
lumen normal requerido por su po­
blación, y  menciona especialmente 
a Cossio y  a Jesús Hernández como 
principales autores de la renovación 
pedagógica de la España republica­

na. Sigue en la noticia un estudio 
bastante minucioso de lo que es 
nuestra Escuela Unificada, centran­
do su interés en los principios bá­
sicos y  en los programas de la en­
señanza primaria, de marcada orien­
tación moderna, tanto en Cataluña 
como en el resto del territorio leal. 
Habla de la reforma de la enseñan­
za secundaria y del Bachillerato 
abreviado para obreros, y  al refe­
rirse a la labor de las Universida­
des comporucba el gran número de 
intelectuales, artistas, literatos y 
homlxes de ciencia que han per­
manecido fieles al pueblo español en 
su lucha contra el fascismo.

Resume el doctor Wintcsch su 
trabajo manifestando que en esta 
obra de la República hay una ver­

dadera combinación de todas U 
fuerzas activas del país, de manto 
que la escuela se convierta en 
actividad más de la sociedad, 

«Cuando un pueblo en antia».* 
dice al final Wintcsch— tiene la 
janza, al crear instituciones para’t. 
niños, de ponerse a la misma lím_ 
del pensamiento de los grandj 
hombres de la humanidad, dcmte  ̂
tra, con una claridad impresión^ 
te, cómo este pueblo tiene un ^  
samiento clásico y  cómo todo 
que crea es singularmente elevj^ 
digno, d^urado, civilizado. No j  
puede pensar sin emoción en \ 
grandeza del pueblo españid ni ^ 
su ideal republicano.»

(«La Vanguardia», Barcelon 
8-1-38.) ^

BALAI^CE  1 9 3 7
L a  gran preocupación de todas 

los trabajadores, en el transcurso 
del año que acaba, ha sido la 
suerte de la República española. 
¿ S e  mantendrán firmes ? ¿ Coro­
nará al fin la  victoria tantos es­
fuerzos y  tanto heroí.smo?

E nero había empezado mal. 
Febrero trajo la caída de M álaga. 
Marzo parecía que debiera ser el 
mes del cerco de M adrid ; pero 
terció e l «milagro» de Guadala- 
ja ra . M ussolini, de j ir a  triunfal 
por L ib ia , recibió el prim er cho­
que serio que le advertía del fra ­
caso posible, y a  que no seguro, 
de su  loca aventura. Soldados 
italianos defensores de la libertad 
detuvieron, derrotaron y  pusie­
ron en fuga a otros soldados ita­
lianos al servicio de la barbarie.

L p s  franquistas rebeldes y  su.s 
alzados italianos y  alemanes se

Los “hipersuperdreadnoughts” 
de Mussolini

Bruscam ente, por uno de esos golpes teatrale.s 
a que M ussolini está acostumbrando a  los espec­
tadores italianos y  extranjeros de su megalomanía 
actuante, se ha sabido que la flota de Italia  tendrá, 
dentro de dos años o de diez y  ocho meses, dos 
nuevas unidades navales. Pero estas unidades na­
vales no serán de mediano o pequeño tonelaje. N i 
subm arinos, ni destructores, ni cruceros ligeros, 
ni aún cruceras acorazados de batalla. Se  trata de 
dos hipersuperdreadnoughls  de 35 a 40.000 to­
neladas, con cañones monstruosos, que unidos a 
los_ actualmeiíte en construcción, harán de M us­
solini, según éste espera, el árbitro del Medite­
rráneo.

* *  «
E.SOS dos colosales navios costarán, no centena­

res, sino m illares de millones de liras. E n  los pre­
supuestos del año actual, qo obstante su  déficit 
cata.strófico, no h ay  consignación para ellos. E l 
nuevo gasto ruinoso deberá ir  a  otro presupuesto 
e.xtraordinario. S igue y  se agrava el sistema de 
la trampa adelante...

Y  m ientras, la  m iseria se agudiza y  el paro, 
i^Ivo en  la.s industrias de guerra, se acentúa pe- 
ligrosísim am ente y  se m ultiplican las quiebras y  
cierran las fábricas y  las m anufacturas y  talleres ; 
donde se continúa trabajando, establecen la  jor­
nada semanal de tres días — que son los únicos 
pagadas a los obreros —  y  se doblan y  aún tr ip li­
can las contribuciones, y  se desesperan los comer­
ciantes, y  toda la nación vive, si eso es v iv ir , no 
sólo en e.sclavitud vergonzosa, sino en una penu­
ria que recuerda la de Alem ania en los úHimos 
años de la G ran G u erra...

*  *  «
¿ Qué se propone M ussolini con el nuevo alarde ? 

¿A su sta r  a  In g laterra?  ¿A y u d a r  aí Japón, obli­
gando a l Alm irantazgo de Londres a  mantener en 
e l M editerráneo la m ayor parte de su  e.scuadra 
mientras la China sucumbe a la agresión nipona ? 
Pero el cálculo sería demasiado aleatorio. E l  gesto 
es duro y  s i se quiere impresionante. Pero faltan 
24 me.ses para que las consecuencias m ateriales 
surjan de él, y  en 24 meses pueden pasar muchas

cosas todavía. ¡ Cuatro gigantes italianos en el 
M are Nostrum  como núcleo y  base ofen-siva de 
cíen submarinos y  un m illar de hidroplanos! S í,  
desde luego... L o s L ores del M ar deben preocu­
parse y  a  juzgar por los comentarios de la  pren.sa 
de Londres, se preocupan, en efecto... Ahora quizá, 
en determinados círculos ingleses se deploren la.s 
cobardías del otoño y  el invierno de 1936. Cuando 
M ussolini invadió A bisin ia sin  razón alguna y  
aumentó descaradamente sus efectivos m ilitares 
de L ib ia , amenazando así a  E gip to  y  al Canal de 
Suez, el Alm irantazgo reaccionó enérgicamente y  
envió a  G ibraltar la Escuadra de C asa. Apenas 
surcaron el M editerráneo los colosos de la Home 
F leet, bajó el tono de la prensa de Italia. Pero 
el Foreign Office vaciló. L a v a l, el presidente del 
Cornsejo de M inistros de Fran cia , se negó a  apli­
car las sanciones y  traicionó a  la L ig a  de Ginebra, 
y  los abisinios, privados de armamento y  envene­
nados por el «rocío m ortal», sucumbieron heroica­
mente en la batalla del L ag o  Asdranghi. Y  las 
acorazados, cruceros y  portaaviones de la Home 
Fleet volvieron a sus bases británicas, vencidos 
.sin lucha...

*  « *

E l  Alm irante japonés Suegtsugu dice aue el 
Japón expulsará a la raza blanca de A sia , y  que 
s i Inglaterra pretende defender a  China, la ataca­
rá y  la vencerá. Y  el gobierno de Londres se calla. 
M ussolini pega fuego con su radio de B a rí y  sus 
cónsules y  sus agitadores, al mundo islámico so­
metido a  Albión. Y  Albión se resigna v  se lim ita 
a dedicar una emisora a la propaganda en los paí­
ses  m usulm anes...

E l  matón sigue escupiendo por el colmillo, blas­
femando ; injuriando, comprometiendo, desafian­
do, burlándose de las gentes pacíficas y  pacatas. 
Y  las gentes pacíficas y  pacatas— léase naciones 
liberales— continúan sin resolverse a  protestar 
con hechos.

Y  es lo triste que son, todavía, las m ás fuertes 
y  poderosas...

F .  V .
(Escrito expresam ente para e l S e rv ic io  E sp a ñ o l d e  In fo r-  

MAQÓN.)

P o r  L .  N I C O L E
obstinaron en vano frente a il*- 
drid. L a  capital de España fci 
re.sistido victoriosamente. Rea». 
te. Vencerá. ¡ N o pasarán !

Reanudando la táctica cara 1 
los estrategas de Rom a y  BerK  ̂
los generales rebeldes aplicara 
sus esfuerzos a la línea de mea* 
re.sistencia, hacia A sturias y 
costa vasca. H an aplastado a a  
pueblo bajo el peso de un ani* 
mentó de veinte a  cincuenta W 
ces superior al de sus adver* 
rios ; ¡ no lo han vencido!

Desde entonce.s, Franco no sak 
del paso, y  su <ispeaker» de S  ̂
v illa  anuncia ofensivas que nu­
ca se inician. D os ejércitos estii 
hundidos, cara a  cara, en el 
rreno de un frente que .sólo iffl- 
perceptiblemente ha variado des­
de hace m ás de nueve meses. 
donde se han producido fiuctU- 
ciones en el terreno ocupado, b: 
sido eu beneficio de los repubS- 
canos, en ju lio , en Brúñete; <1 
otro día, en T eruel.

E n  vano el pelmazo de SeviD» 
anuncia fulm inantes victcaiií- 
L as  detalles que se dan acerca dd 
desplazamiento de tanques y 
tillería pesada a  espaldas de 
n ie l, no tienen otro objeto que<| 
de enm ascarar, bien una total 
potencia, bien una ofensiva 
preparación por el Su r, a lo lar? 
de la  costa de M álaga a Almcíí* 
y  A licante, donde el ejército r» 
los invasores italianas pudífl* 
ser apoyado por e l tiro de la 
riña de guerra que domina 
parte del M editerráneo. Allí 
el punto sensible del frente.

Pero el E stad o  M ayor repol» 
cano lo sabe, y  no ha esp er^  
a hoy para tomar .sus precaiiA  
nes, en consecuencia.

L a  toma de T eruel queda ^  
pie como un hecho de guerra » 
la m ayor im portancia. E s , deS" 
pués de G uadalajara y  Brutw*^ 
una nueva prueba de las c a p ^  
dades de ofensiva y  de ma.níOO' 
del ejército republicano.

E sp añ a tiene ahora su ejérci^ 
fuerte, aguerrido, cada un®, 
cuyos hombre.s, sabe lo que q i ^  : 
y  por qué se bate. E ste  ejért^ 
vencerá. L a  píldora puede 
cer dura de tragar para 
nuestros estrategas de la 8 ^ '  
prensa burguesa de la Suiza 
tina ; pero las casas son a s í : - 
se derrota a  un pueblo qns 
fiende su  libertad.
(«Le Travaih). Ginebra, 31

PERO, ¿Q D EfiA N D ER iESESU ^

Génova, 6. —  H a ^ n trad ®^  
este puerto el buque íD u g o ® ^ ^  
el cual arbolaba la bandera 
pañola rebelde. E s  el primef 
que con esta bandera qne 
en puerto italiano. —  Fabr*-

Ayuntamiento de Madrid
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{SEÑORES Y  FORAJIDOS!

En el preciso momenío en que la RepiUillca da 
ona prueba de elepancla moral con los faccio­
sos capíurados en Teruel, la falange se dedica 
en Asfurias al aseslnafo de los guerrilleros 

que caen cu sus manos
pesde hace unas horas, la prensa del mundo en- 

prodiga sin  tasa sus más encendidos elogios 
:| Gobierno de la  República española por el gesto 
jjjgnífico de honda humanidad que ha tenido con 
jotivo de la rendición de los facciosos derrotados 

su E jército en la  reconquista de T eruel, cul- 
^ les  no solamente de su deslealtad y  traición a 
i. fe jurada, sino del sacrificio bárbaro e  inútil de 
[iSnidad de m ujeres y  niños, muertos de hambre 
•r los subterráneos de la ciudad aragonesa.
Pues bien, cuando la República da esta prueba 

ir elegancia moral para con los vencidos, cuando 
:ncua con todo cuidado los hospitales turolenses 
iirrotados de heridos rebeldes, cuando trata con 
tak> cariño a las m ujeres y  a los niños apartán- 

rápidamente del horror de la guerra, cuan- 
i) se comporta con exceso de generosidad con los 
piBÍoneros, las turbas de la Falan ge se dedican 
a todo el Norte de E spaña, especialmente en A s- 
tirias, a cometer los más abominables y  repug* 
:3tttes crímenes con los hombres leales a  la R e ­
plica.

Para nadie es un misterio que, no obstante la 
oída de Gijón, en la cuenca minera asturiana hay 
■illares de hombres que con las arm as en la mano 
fcfienden los m ás sagrados postulados de la de- 
«cracia española. Y  un día es en los montes de 
Sima de Langreo, otro en los de Pola de Eaviana, 
ais tarde en las cercanías de Olloniegro, después 
a  los arrabales de la F elgu era, cuando no en las 
alies de Ciaño, M ieres, Sotrondio o San  M artín 
fcl Rey A urelio, donde grupos de guerrilleros 
«itigan a las tropas facciosas y  les producen ver- 
Weros y  agotadores descalabros. L a  resistencia 
fcesos millares de guerrilleros, gentes de las mi- 

en su inmensa m ayoría, ha sido causa de que 
Pranco se haya visto en la precisión de dejar en 
•furias un gran número de fuerzas, que provis- 
*» áe todas las arm as se ve y  se desea para no ser 
•noilado.

Columnas de guardia civil, requetés y  falangis­

tas se dedican a  la desasturianización de la provin­
cia. Penetran en los pueblos, en las m ás diminu­
tas aldeas o Concejos, y  so pretexto de unas re­
sistencias arm adas por parte de los vecinos— que 
sólo existen en sus siniestros planes— , se  dedi­
can a  fu silar a  todos aquellos elementos sospecho­
sos de sim patía a  la República o de au xiliar a  los 
hombres que en los montes esperan el triunfo de 
la democracia. L o s fusilam ientos sin formación 
de causa, los asesinatos en las carreteras y  cami­
nos, se cuentan y a  por m illares. Cuando los pri­
sioneros son de calidad, esas pandillas de foraji­
dos aseguran que fueron agredidos y  que «repe­
lieron» la agresión, Siem pre resultan muertos los 
hombres, m ujeres y  niños que viven en la locali­
dad asaltada.

A hora han capturado al comandante de M ili­
cias Avelino Fernández G arcía, a otros tres repu­
blicanos y  a  dos m ujeres. Todos ellos «resultaron 
muertos en la  refriega»...

Tam bién en las cercanías de Soto de R e y , los 
falangistas y  guardias civiles «sostuvieron un en­
cuentro» con una partida de guerrilleros, «de los 
cuales fueron capturados el capitán Benjam ín 
A rrizabalaga Antuna, el comisario político A g u s­
tín  O rtega, je fe  político de batallón Adolfo Gon­
zález Braña y  los milicianos José Cuesta Fernán­
dez y  A urelio  Rodríguez»... Después, para '«li­
quidar» el hecho, advierten las autoridades fascis­
tas que al «ser trasladados los detenidos a  Ovie­
do, intentaron huir, resultando todos ellos muer­
tos por las fuerzas que los custodiaban»...

i Exactam ente igual que cuando A rlegu i orga­
nizó y  prodigó la «ley de fugas» en .Barcelona, 
M adrid, Sevilla , V alencia y  Z ara go za !...

N o quiere, sin duda, pasar inadvertido en la 
zona facciosa el siniestro ex  general M artínez A ni­
do, Director de Orden Público designado por 
Franco, para hacer «respetar» la L e y , el Derecho 
y  la R elig ión ...

E u z k a d i b a j o  e l  la s c l s i n o
^  crueldad rebelde continúa su trayectoria de odio y de crímenes contra los 
*«icos.-En cinco días fueron ejecutados en garrote 147 personas, hombres y 
Mujeres, militares y paisanos, obreros, empleados, médicos y abogados

estos momentos en que la 
^ ’̂ rosidad de la República para 
^  los vencidos de Teruel sirve de 
^**^0 a nuestra conducta de noble 

aun para aquellos que de 
!taición hicieron arma y del ho- 

i^una blasfemia: cuando nuestro 
^J^itarism o transciende la fron- 

la caballerosidad del Ejército 
escribe páginas de discipli- 

h 'j,y }3 nobleza del Gobierno de 
•pública hecha por tierra las 
.‘nmundas calumnias: cuando 

^  >nyade el gozo y  la alegría de 
» '^ftoria legítimamente ganada, 

* nosotros noticias que en- 
nuestro ánimo y  sublevan 

^ r o  ser.
a lo lejos, en tierras de 

hay hermanos nuestros 
. «jfrcn y, en días de espera in-
1, y tortura, aguardan
jj ^  «n que el rencor, la vengan-

el despecho terminen con vi-
^  íue Van marchitándose entre 

¡es de una cárcel en que
—n por consuelo más que el 
'® ,y  la muerte.

^  criminal persecución desenca- 
con*- ' •

fac,
l>ej ĵjy|^nidar una raza que por su 
iim °  y  tesón es odiada furio- 

una vesania que nun- 
’*face su sed de sangre.

 ̂ c<mtra los vascos, no admi- 
reposo, ni esperanza. La 
ciosa. día tras día, prc-

Una lista de 147 nombres ha sido 
publicada en el diario nHicrro», de 
Bilbao. Todos los que en ella figu­
ran han sido asesinados c^robiosa- 
mente en garrote vil. N i las muje­
res han merecido piedad. Hay en­
tre estas víctimas hombres y  mu­
jeres, militares y  paisanos, obreros y 
militantes en profesiones liberales, 
de distinta condición política. To­
dos ellos han merecido por igual el 
rigw  del fascismo. Véase la lista 
de referencia, en que aparecen los 
nombres de 147 mártires, ejecuta­
dos solamente en dnco días, de! 12  
al 17  del pasado mes de diciembre.

Juan Sanz Ibáñez.
Mateo Aguirregoitia Barrencchea.
Feliciano Quintana Ugarte.
Solero Miranda San Vicente.
Gregorio Serma Martínez.
Valeriano Beorlegui Lecún.
Joaquín Maza Rozas.
Agustín Lccuona Ugarte.
Julián Hermosa Ramírez.
Pedro Garmcndía Garmendía.
Jorge de la Fuente Ontcria.
Santiago Lozano Pastor.
Eíiodoro Ramírez Blázquez.
Francisco Uriarte Rentería.
Bruno Goicoechca Ortega.
Víctor Bilbao Ruiz.
Pedro Abascal Trueba.
Marcelino Hiera de Cbuga.
Emiliano Belmente Fernández.
Claudio Tudes Nogueras.

Rodrigo Marquina Palacios. 
Francisco Cuesta Nebreda. 
Manuel Barrondo Aguirregoicoa. 
Manuel Petite Latorre.
Francisco Ronero Cerra.
Avelino Angliano Llomosas. 
Enrique Bermúdez Moro. 
Antonio Arteche Barquín.
Angel Gallano Martínez.
Jesús Urraco Flores.
Ramón Mirones García.
Eusebio Gutiérrez Lautom. 
Honorato Ortega García.
José Azcúnaga Aboita.
Calixto Sáez Rocande.
Emilio Goín Olave.
César Chinche 1-edesma. 
Hipólito González Mijangos. 
Cecilia Idirin Garabiete.
Luis Vicente Espinosa.
Ceferino Santa María Pérez. 
Quintín Biloria Pérez.
Eduardo Rodríguez Elias. 
Gerardo Pazos Colina.
Timoteo Atucha Pctralonda. 
Francisco Abrain Martínez.
Félix Urgel del Cerro.
Macario Esteban Delgado.
José Franco Perdigón.
Pedro Ramón Gil.
José M. Pérez Lansorena. 
Manuel Herrero Antruejo. 
Tomás López Piñeiro.
Albino Ruiz Diez.
Bonifacio Aza San Pedro.
José María Amador Aguinaga.

El alcalde rebelde de Bilbao amenaza con 
exterminar a los qne odian a Falanqe

G ibraltar, 3 .— E l  periódico «Falange española», de Sevilla , re­
produce en su  número del 2 1 de diciembre el discurso pronunciado 
en Córdoba por el alcalde de Bilbao, con motivo de la ju ra  de la 
bandera por los nuevos suboficiales de la provincia de Granada. D ijo 
entre otras cosas :

«La maniobra de los reptiles tiende ahora a  discutir a nuestro 
caudillo en el terreno de la política. E n  realidad, se trata de poner 
en duda la capacidad de Franco, jefe  de Falange, y  no la de Franco, 
generalísimo del ejército. Con ello no se trata sino de discutir y  
sembrar el desconcierto en Falan ge española tradicionalista como mo­
vimiento nacional. Creo que los enemigos de Falan ge son de dos cla­
ses : los que no la  quieren porque no la conocen, y  los que la  odian 
porque la conocen demasiado.

»Por lo que respecta a los últimos, no tendremos más remedio 
que exterm inarlos a todos.»

Prc^reso Mercano Pastor.
Jesús Fuentes Egusquiza. 
Jacinto Castañedo Campos. 
Braulio Simiega Simiega. 
Bautista Abascal Laza.
Félix González González. 
Fernando Terán del Río. 
Guillermo Cortes Solar.
Pío Barzarán Sagasti.
José Villa Ateca.
Adolfo Martínez Santander. 
Mariano Ibáñez González. 
Antonio Eizaguirre Epelde. 
Vicente Solana Ballesteros. 
Ramón Fraga Usares.
Felipe Ruiz Fernández. 
Feliciano Pérez Espinazo. 
Ernesto de la Fuente Torres. 
Juan José Garay Miranda. 
Esteban Huete Campos. 
Ezequiel Ruiz Expósito. 
Eusebio de la Hoz Gutiérrez. 
Alvaro Campos Gutiérrez. 
Andrés Hormaeche Eguiluz. 
Félix l-arrañaga Arrese. 
Francisco Pérez Benite.
José A. Zabaleta Peñabariano. 
Domingo Irusta Allende. 
Eufronío Sarabia Falencia. 
Faustino Arroyo Sainz.
José Fernández García.
Antonio Camarero Parche. 
Pedro Lavin Lavin.
Ana Naranjo Marín.
Sebastián Vicente Alvarez. 
Enrique Aparicio Alarcón.
José Zabaco Tijero.
Pedro Bamondo Garay.
Julián Hernández Martín. 
GuiEermo Minguito Marina. 
Federico Yermo Solaegui.
Félix Iberranz Salazar.
Dionisio Arteche Gómez. 
Francisco Sillero Santa Coloma. 
Antonio Astiaga Candín. 
Antoninio Prieto Abad. 
Mauricio R. Estévez Córdoba. 
Félix Alberdi Cebeiro.
Antonio de Diego Esteche.
José J. Amabarrena Mayor. 
Gumersindo Valle Pérez. 
Leocadio Bustamante Diez. 
Miguel Ruiz Sierra.
Manuel Simiega del Rey. 
Damián Saiz Gutiérrez.
José J. Amabarrena Mayor. 
Gerardo García Fernández. 
Alfredo Iñígucz Ruiz.
Víctor Pardo San Emeterio. 
Ricardo Fernández Rubimes. 
Antonio Gómez Ruiz.
Antonio Lavin Pérez.
Generoso Ruiz Gutiérrez. 
Sebastián Chinchurreta Corta. 
Francisco Alvarez Neida.
José Gándara de la Gándara. 
Antonio Fernández Iñíguez. 
Gumersindo Azcáratc Gómez. 
José Añero Villa.
Ricardo Olavarrieta Monasterio. 
José Gómez Cano.
Pedro Fernández Alonso.
Emilio Villa Rueda.
Pedro González Totorica. 
Lázaro Cebrián Blanco.
Donato Mardones Villate. 
Natalio López Mistral.
Alfonso Vilullas Abuli.
Moisés Villa Ateca.
Braulio Jesús Villa-Aja.
Ruperto Fernández Ruiz. 
Francisco Ganzo Medina.

Francisco Hoz Ortiz.
Amallo Crespo Carro.
Raimundo Eguren Casas.
Jesús Gobela Lópiez.
Daniel Irezábal Goiti.
José Luis Arenillas.
Vicente UbiUedo Ulanda.
Andrés Alonso Blázquez.
José Bolaños López.
Contraste de conductas. Ejcmpla- 

ridad de procederes. Métodos con­
trapuestos por el fascismo y la Re­
pública. De un lado, generosidad, 
humanidad, piedad y atenciones pa­
ra con los caídos; ahí está el caso de 
Teruel. De otro, odio, venganza, 
crueldad, crimen; ahí está el caso 
de Bilbao. La conducta facciosa res­
ponde a la lógica de la derrota. La 
conducta de la República responde 
a la lógica de la victoria.

La ayuda extranjera a ios 
rebeldes, juzgada por los 

ingleses
Londres, 7. —■ E l  supremento 

del «The T im es», la revista del 
año, en un artículo consagrado a 
la guerra de E spaña, dice, entre 
otras cosas :

«La ocupación de M álaga se 
hizo el 8 de febrero de 19 37 , con 
la ayuda de muchos millares de 
soldados italianos, y  la victoria 
•nacionalista» fué completada 
con el bombardeo aéreo de los 
evacuados no combatientes de 
M álaga.»

Hablando de la ofensiva en los 
frente del Norte, añade :

«La táctica empleada para las 
operaciones en los frentes del 
Norte era siempre la misma : in­
tensos bombardeos aéreos y  de 
artillería, seguidos del avance de 
la infantería para ocupar las po­
siciones evacuadas. E sa s  opera­
ciones tuvieron éxito, sobre todo 
porque los «nacionalistas» eran 
m uy superiores desde el punto 
de vista de armamento y  que 
eran ayudados por tropas extran­
jeras, particularmente italianas.»

Los catálíGos po lacos contra e l 
nazism o y  e l fascism o

Varsovia, 6.-—Según un comuni­
cado de la Agencia católica polaca, 
el Vaticano ha aprobado la resolu­
ción adoptada por el sínodo ecumé­
nico reunido en 1936, en la cual se 
condenaban los regímenes totalitarios 
y el comunismo. Los católicos pola­
cos se manifiestan, una vez más, con­
tra el nazismo alemán y el fascismo 
itahano.

Detención de un oficial 
del B. M. faccioso

París, 7.—Por informes recibidos 
de Gibcaltar por la Agencia España, 
se sabe que ha producido gran im­
presión la detención en Algeciras de 
un oficial del Cuartel General de di­
cha localidad. Las autoridades faccio­
sas guardan el mayor sigilo sobre las 
razones de la detención. El oficial de 
Estado Mayor está incomunicado.

Ayuntamiento de Madrid
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El episcopado español 
y la guerra civil

Por LUIS DAVID CRUZ OCAMPO

C o n t i d e r c c f o n e i  d e o e r a le *
La pastera! colectiva publicada 

recientemente por el episcc^ado es­
pañol. contiene comprobaciones de 
hechos Y afirmaciones de doctrina 
que vale la pena analizar para com­
prender la generación de la guerra 
que los grupos políticos de derecha 
creyeron oportuno desencadenar so­
bre España en julio de 1936.

El documento episci^al manifies­
ta que no persigue la demostración 
de tesis alguna, sino que,desea pre­
sentar en líneas gen«'ales los hechos 
fundamentales que sirven, a su jui­
cio. para dar a esta guerra su fisono­
mía propia ante la historia.

Pero aunque no se proponga el 
documento ninguna finalidad e ^ -  
cíficamente doctrinaria, según lo 
asevera, ello es que los hechos pre­
sentados. las exclusiones que sobre 
la posición del episcopado se for­
mulan y  las doctrinas que se invo­
can en su apoyo, imprimen a ese 
documento una clara y  decidida fi­
nalidad doctrinaria, alejándolo de la 
mera recopilación empírica de he­
chos que no Jiretenden probar tesis 
alguna.

En realidad, el documento de re­
ferencia tiende a probar: i) que la 
guerra civil tiene una causa y una 
finalidad de orden religioso: 2) que 
la sedición dirigida por el general 
Franco está justificada ante las doc­
trinas de Santo Tomás e invitando 
al lector a cotejar los hechos que se­
ñala con aquella doctrina; 3) que, 
en consecuencia, la posición adopta­
da por el episcopado es la correcta, 
por cuanto guarda conformidad con 
la doctrina: 4) que la causa política 
de los rebeldes corresponde, por su 
espíritu y  por el objeto que preten­
de, a una causa que puede llamarse 
nacional: 5) que las crueldades y  
violencias de que se acusa a los na­
cionalistas, son falsas, y  que si han 
ocurrido, tal vez, hechos lamenta­
bles, ello se debe a la naturaleza 
misma de la guerra; 6) que los lea­
les al Gobierno republicano han co­
metido violencias a las que, natu­
ralmente, no se aplica la excusa del 
estado de guerra.

Para el análisis general de estas 
diversas cuestixes, no es necesario 
poner en duda ninguno de los he­
chos acreditados con la firma de cua­
renta y  siete obispos; pero esto no 
significa, necesariamente, aceptar las 
conclusiones que de ellos se preten­
de obtener. El documento presenta 
una serie de hechos; pero esos he­
chos ¿pueden entendme aislada­
mente? ¿Son, acaso, ios únicos he­
chos dignos de tomarse en cuenta? 
¿Cuáles son las causas inmediatas 
de los disturbios populares que pa­
recen servir de antecedentes justifi­
cativos a la sedición de las derechas, 
llamada nacionalista? ¿Se ha esta­
blecido quiénes provocaron los he­
chos y  en qué forma? ¿Los muertos 
y  heridos que recoge la estadística 
episcopal, son todos de «gente de 
orden»? ¿Estas bondadosas gentes 
no hirieron y  mataron también a 
sus adversarios, contribuyendo, aá, 
eficazmente, a la confección de esta 
estadística que ahc«a. se cai^a a la 
cuenta exclusiva de las izquierdas 
emanólas? Estas y  otras muchas 
cuestiones del mismo orden pueden 
formularse frente a las afirmaciones 
de! documento pastoral para preci­
sar su sentido y  establee» su alcan­
ce. Además, hay también otros he­
chos que sirven para explicar la ge­
neración de esta guerra, sacando el 
asunto del terreno de los hechos 
meramente episódicos y  circunstan­
ciales a que se refiere la carta de los 
obispos españoles.

Pero lo que sobre todo tiene inte­
rés en este asunto, dado el carácter 
y  origen del documento analizado, 
es el punto doctrinal de la justi­
ficación de la guerra civil dentro de 
los principios generales de la moral 
cristiana y en particular de la moral 
católica. La pastoral no estudia esta 
cuestión, sino que la supone ya co­
nocida, limitándose a recomendar 
que se coteje k  doctrina de Santo 
Tomás sobre la resistencia al poder 
civil con los hechos que el mismo 
documentoí relata. Es indudable que 
serán muy contados los que acepten 
k  invitación y  se decídan a compro­
meterse en una exploración de k  
Suma Teológica del glorioso «An­
gel de las Escuelas». Además, la 
doctrina referida sobre resistencia al 
poder civil es una parte de un siste­
ma general de doctrinas; y, en con- 
secuenck, para darle su verdadero 
sentido, debe conocerse con cierta 
aproximación el total de la doctrina 
de la que ella no es sino una conse­
cuencia o  aplicación. Así, junto con 
las conclusiones a que se llega en 
este punto especial, deben también 
tenerse presentes ks conclusiones a 
que se llega al analizar el delito 
de sedición, en la Segunda Parte 
de k  Suma Cuestión X LII arts. i 
2, como también k s rektivas a 
k  ruturaleza y  carácter obligatorio 
de k s  leyes contenidas en la Segun­
da Parte, primera sección. Cuestio­
nes X C  3 CV y  especialmente k s  
de k  Cuestión X C V I sobre el poder 
de k  ley humana.

También conviene no olvidar que 
no basta que un acto tenga o no la 
aprobación de Santo Tomás para 
que sea considerado aceptable o in­
aceptable, porque se trata de opinio­
nes respetables, sin duda, pero cuyo 
valor no puede ir más allá del que 
corresponda a los fundamentos ló­
gicos en que esas opiniones se apo­
yen.

En general, según k  doctrina de 
k  Suma, no hay obligación de obe­
decer al poder civil: 1) cuando éste 
manda cosas que en sí mismas sean 
malas; 2) cuando manda en mate­
rias que no están en sus facultades, 
pues en tal caso no es potestad den­
tro de ese orden de cosas. Tampoco 
hay obligación de conciencia de 
obedecer a ks leyes injustas, aunque 
pueden éstas llegar a ser obligato- 
nas en conciencia para evitar un es­
cándalo o males mayores. Las leyes 
son injustas: i) cuando son contra­
rias al bien común; 2) cuando, sin 
ser contrarias a él, no se dirigen a 
ese bien común; 3) cuando en ellas 
se excedan las ikcultades de k s 
autoridades; y  4) cuando, emanadas 
de autoridad legítima, no tienen la 
debida equidad por ejemplo, si no 
reparten con igualdad k s cargas en­
tre los ciudadanos. En estos casos, 
sumariamente indicados, no hay 
obligación de obedecer a la ley, pero 
no se llega todavía con esta exen­
ción a justificar k  insurrección para 
derribar el poder.

L. D. C. O.
(«La Hora», Santiago de Chile,

8-XI-37.)
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Franco y  Queipo echan 
culpa a R ey d’Harcouri

E n  la noche del sábado pasado, las radios fac­
ciosas se vieron obligadas a dar cuenta de la  caída 
de los últimos reductos interiores de T eruel. E ra  
la  confesión clara y  explícita de la gran victoria 
republicana. T res enormes columnas mandadas 
por V arela , D ávila y  A randa, con centenares de 
cañones, m iles de ametralladoras y  otras arm as 
automáticas y  docenas de carros de asalto y  una 
inmensa aviación de caza y  bombardeo, tripulada 
por italianos y  alemanes, no habían podido rom­
per nuestras líneas. Desde el 28 atacaban con fu ­
ria inaudita y  ponían a  contribución sus medios 
destructores poderosísimos. Prodigaban los pro­
yectiles del diez y  medio y  del quince y  medio, 
como si se tratara de balas de cañón de setenta 
y  cinco m ilím etros. Enjam bres de moros em bria­
gados previam ente, se arrojaban, lanzando gritos 
guturales, blandiendo sus gum ías, esgrimiendo 
sus bayonetas, contra las trincheras leales cons­
truidas sobre barro y  nieve. Y  todo fracasó. E l  
asalto impetuoso y  frontal. L a  maniobra envol- 
v x t e .  E l  flanqueo tras un comienzo de infiltra­
ción. Un muro de carne y  hierro rodeaba Teruel. 
Y  ese muro no pudo ser derribado. N i tampoco 
hubo modo de ab rir en él una brecha.

Y  los oficiales, soldados y  paisanos que se agru­
paban en torno del gobernador m ilitar de la plaza 
y  jefe de la guarnición, teniente coronel R e y  
d ’H arcourt, no pudiendo resistir m ás, se entrega­
ron al E jército  de la República.

H abía un segundo jefe, el coronel de la G u ar­
dia civil Barba. E n  la noche del viernes al sába­
do, recibió a  tiros a los parlam entarios que se le 
acercaron a su refugio del Convento de Santa C la­
ra . M as poco después, los soldados que estaban a 
sus órdenes le dejaban solo. Y  el obispo de Teruel, 
Polanco, se entregaba igualmente. Y  Barba tuvo 
que im itarle.

Pero se hacía indispensable encontrar un cul­
pable, un «chivo emisario» Y  Franco, en el comu­
nicado oficial de Salam anca, declaró que ese cul­
pable era R e y  d'H arcourt.

R e y  d’ H arcourt, según él, ha traicionado la 
causa nacionalista. No ha sido sólo cobarde y  ne­
gligente. H a sido también, de creerse la verdad 
salm antina lanzada por las ondas a los espacios,

un vendido m i^ rab le . Comprendemos la a—  
gura con que se habrá enterado de ello el ci^ 
jefe  rebelde. Se ha defendido prim ero en el m 
po atrincherado, luego en el recinto de T e n 5  
por último en algunos edificios de la ciudad, íf. 
te y  dos días mortales. P ara ello no ha vacik 
en sacrificar las vidas de centenares de no coab 
tientes, en su m ayoría m ujeres y  niños. L a sW  
de la guerra no le obligaban, en modo algún» 
tan horrible inhumanidad. Y  todavía le injufi 
los suyos y  pretenden hacer creer, al extranja 
y  a  los habitantes de la E sp añ a fascistoide,' 
el desastre faccioso del B a jo  A ragón se debe t: 
elusivamente a  una traición pactada de antem^

¿ Pero qué concepto tienen los que redactan 
comunicados de Franco, de la credulidad de 
gentes ?

Cumpliendo la consigna, el despreciable 
po, también en su  emisión sevillana de la ne« 
del sábado, acusó a R e y  d ’H arcourt de haber á  
un torpe y  un cobarde y  de haber, igualmea 
traicionado su  causa. Y  le abrum ó de injuriasy 
llamó vil y  canalla. H asta hace poco todas lasi 
ches le cubría de flores y  le ponía como ejen 
de valor, heroísmo y  tenacidad indomable. R 
según Queipo, era P alafox y  A lvarez de Cas^ 
resucitados y  encarnados en el cuerpo de un 
niente coronel franquista.

S ic  transit...

L
N ú t

L

N o. N o ha traicionado R e y  d’H arcourt, ni 
ba, ni el Obispo. Hemos ganado la batalla de ^  
ruel porque hemos sido los m ás inteligentes, ]■ 
más hábiles, los más atrevidos, los m ás fuertti 
los más bravos. A s í lo han comprendido en ele 
tranjero. Y  así lo comprenderán también en' 
E sp añ a facciosa.

Teruel significa, no la traición de R e y  d’H» 
court, sino el fracaso de Franco Baharaonde am 
generalísim o y  estratega y  de sus lugartenioía 
M osprdó, Muñoz Castellanos, A randa, Varelj) 
D ávila como ejecutores y  tácticos.

Aunque la radio oficial de Salam anca acun# 
las im posturas y  aunque el sangriento payaso 
Queipo agote su repertorio de frases de taberj» 
de burdel...

La ininensa mentira de la 
Anticomunista ha sido

Me parece que fuim os Charles 
M aurras y  yo los únicos que de­
nunciamos en la prensa nacional 
la maniobra alemana cuando, en 
septiembre de 1936 , H itler lanzó, 
en Nurem berg, la  idea de «la cru­
zada contra las democracias» y  
luego, cuando esta «cruzada con­
tra las democracias» degeneró en 
«guerra al comunismo» bajo el 
signo de una Santa A lianza de 
A lem ania, Italia  y  el Japón.

¡ Cuántas veces, desde enton­
ces, he vuelto a ocuparme de ese 
asu n to ! Y  ello, sin tener en cuen­
ta las protestas de algunce lecto­
res inclinados a pensar que vuel­
ve a empezar en el mundo una 
era de grandes luchas ideológicas 
como en tiempos de las guerras 
de religión, y  que habría que 
colocar en lo futuro los problemas 
internacionales en un plano exte­
rio r al m arco de las patrias.

L o s  terroríficos sucesos que se 
producen en A sia  no pueden ya 
perm itir, creo yo, que nadie se 
haga ilusiones. E l  Japón no hace 
la guerra al comunismo. Cuando 
asesina a los chinos, hace, en 
realidad, la  guerra a  los blancos. 
H ace la guerra a  Europa. E l  a l­
mirante Suetsugu puede atenuar 
su  interview  ; esta no pierde por 
ello nada de su fuerza ni de su 
valor. E l  pretexto ideológico del 
anticomunismo disim ulaba el mó­
v il im perialista de un pueblo de 
presa que quiere acorralar a  R u ­
sia  en las estepas del Norte sibe-

Santa Allaim 
descnbiert

ríano y  echar a  Inglaterra y  
Fran cia  del A sia  del Sur.

De la  m ism a form a, disfraza 
Alem ania sus secreta.s ambicio­
nes. F in ge  querer destruir el co­
munismo, que y a  interiormente 
ha vencido y  que no la  amenaza 
de ninguna m anera, m ientras sólo 
piensa en agarrotar con mano de 
hierro a  Checoeslovaquia, Polo­
nia y  Au.«tria, es decir, en reunir 
en un im perio colosal el mosaico 
de los pueblos de la  Europia cen­
tra l y  oriental.

E n  la m ism a form a también, 
Ita lia  nos engaña acerca de sus 
verdaderas intenciones cuando 
alza el grito  teatralmente contra 
el peligro moscovita. A y e r volví 
a  encontrar un a.sombroso artí­
culo publicado hace cuatro años 
en el «Popolo d’ Italia» a l día s i­
guiente del tratado firmado entre 
los Soviets e Ita lia  (2 de septiem­
bre de 19 33). E l  órgano oficioso 
de M ussolini exaltaba entonces la 
revolución r u s a : • . . .L a s  dos
grandes revoluciones — fascista 
y  bolchevista—  se reúnen y  se
apoyan con e l objeto de compren­
derse recíprocam ente, de colabo- 
‘ra r  y  de exhortar a los demás. 
L o s  dos renovadores sistem as de 
gobierno colocados entre e l pasa­
do y  et porvenir señalarán proba­
blem ente lo'S nuevos objetivos de 
la hum anidad

¿ Se  puede ser sincero cuando, 
después de haber escrito tales co­
sas, se finge la  acción de lanzarse

a una cruzada m ística contr^ 
comunismo? N o. S i  el tono 
cambiado brutalmente es que 
titos de conquista y  de g lo r k ^  
venido, de repente, a  in v a d ^  
cerebro del duce : sueña con 
cega, S ir ia , T únez, Argd^ 
E gip to , A frica  !...

No. esperemos, pues, que h*' 
ler y  M ussolini se desenffl*^ 
ren confesando sus verdade** 
objetivos, como acaba de haí^ 
el alm irante Suetsugu. No ^  
son enemigos del com u n i^  
sino que cultivan una docti*’ 
que conduce a arro jar a los 
blo.s proletarios» contra los ^  
blos ricos, la  cual, en este 
se convierte en una tran sp o f^  
del comunismo en el plano 1 
nacional.

Tratem os de desviar k  ^  
menta. Permanezcamos trao^  
los. Seam os prudentes. Evití>^ 
todas las provocaciones. 
mémonos y  armémonos bien-• 
memos nuestros brazos v
mos, .sobre todo, nuestros 
nes. S i  saben que somos f ^ ¿
y  resueltos, todavía hay

depeii^ción. N uestro de.stino 
nosotros.

H E N R I  D E  K E R I ^  
(« L ’Epoque», 6-1' * ^

Nota. —  H enri de
autor de este artículo, es ^
cidísimo líder derechista ^
encarnizado adversario de '  
lítica del Frente Popular-

E r
ritos 
hboi 
rive 
cielo 
de e< 
los r 
BDa 
sentí 
en s 
de a 
piño 
k s  I 
de ci 
elal 
Es c 
riplii 
ria, 

P r  
dócil 
gobi< 
tismi 
ridac 
ina 
<!cizj 
hace: 
qne 
rabie 
comí 
de d 
de h 
rivee 
truo; 
p e s l
W a;
de li 
sn p 
aanv 
in í  
en e  
®uei

il
Ur 

« r is ,  
de es 
Ólivc 
rioiu 
Extra

toci 
tros 
|on I.
tsfá

toco
tOy
**íen
N a
dulza

.Ei

hay 
*nire

Ayuntamiento de Madrid




